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La democracia está siendo objetada
por los pueblos y eso es muy grave”,
dicen, y allí radica el centro de las

preocupaciones de los poderosos.
La moneda está en el aire, y eso es una

gran traba que impide a la oligarquía
financiera centralizar sus políticas como
quisiera y necesita; están parados hoy en
una profunda anarquía, en donde no se
pueden sentar en una mesa a negociar
porque todo es confrontación y competen-
cia, son verdaderas guerras por las
ganancias. Lo que deja más aún en evi-
dencia lo que millones en el mundo perci-
ben y confirman día a día: los gobiernos
son los títeres de las grandes empresas
monopólicas, marionetas de 100 pulpos
que dominan el planeta. 

Desde la visión de clase de la bur-
guesía monopolista, el reciente discurso
de Cristina Fernández expresa y reafirma
lo que venimos diciendo, cuando “se pre-
ocupa” por los males de este “anarco capi-
talismo financiero” y dice que “lo que se

necesita es mayor coordinación política”.
Pero el “reproche” hace agua por todos
lados cuando plantea como salida “un
capitalismo serio”, viejísimo ardid de la
burguesía que se presenta ahora como
“novedoso”, subestimando las luchas y
las experiencias de los pueblos.

Capitalismo serio, capitalismo más
humano, capitalismo con más democracia,
todas definiciones sin consistencia alguna
que buscan ocultar la única verdad: el
capitalismo es caos y especulación, es
superexplotación e indignidad, es sa-
queo y falta de futuro para el pueblo tra-
bajador, siempre; no hay capitalismo be-
neficioso para el ser humano porque el sis-
tema está organizado en pos de más
ganancias para unos pocos y no para sat-
isfacer las necesidades del Hombre como
colectivo social.

PRODUCIR CADA VEZ MÁS,
CON MENOS TRABAJADORES

“

La reciente reunión de representantes políticos y empresarios de los
países que participan del encuentro del G-20 en Francia, ha dejado
mucha tela para cortar, fundamentalmente, si nos detenemos en los

aspectos políticos de la misma. El papel de confrontación a las
políticas del sistema capitalista que están jugando los pueblos

del mundo entero defendiendo su dignidad, y en pos de una salida,
es lo que está marcando la cancha del debate político,

agudizando la lucha de clases a nivel planetario.
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En este marco, el camino que recorre la
burguesía monopolista y su gobierno en
nuestro país, para tratar de sostener sus
planes, es la mentira más burda.

Mientras se hace público, por ejemplo,
que entre octubre de 2010 y octubre de
2011 la producción automotriz creció un
17%, ellos nos dicen que entramos “en
recesión”. Y allí se lanzan con el chantaje
de las suspensiones y hasta con algunos
despidos.

El discurso es tan inconsistente que
van desde un “estamos blindados” a
“entramos en crisis”, como si nada; pre-
sentan un día sus planes de superproduc-
ción y al otro nos dicen que “no hay traba-
jo”… Estas maniobras arteras lo que tra-
tan es de maniatar los reclamos de los
trabajadores; buscan confundir al pueblo
trabajador con el único objetivo de aumen-
tar sus ganancias. Pero la realidad es que
los planes productivos
están a full y las necesi-
dades de producción son
enormes. Debemos ser
muy claros: el objetivo
de ellos es producir
cada vez más, pero con
menos trabajadores; y
por supuesto, achatan-
do el salario.

Las decoradas pala-
bras de la propaganda
oficial, también dejan
claro esto, cuando se flo-
rea con que “antes íba-
mos a pedir afuera y
ahora vamos a ofrecer-
nos”…

¿Qué es lo que vamos a ofrecer afuera
sino la sangre y el esfuerzo de nuestros
trabajadores, que están dejando los mejo-
res años de su vida con niveles de supe-
rexplotación inhumanos? 

“Mejoras en la calidad”, reclaman los
monopolios y su gobierno, mientras los
trabajadores luchamos y nos organizamos
por mejoras en nuestra calidad de vida.

Este es el combate de fondo, por eso,
las recientes medidas “económicas”, refe-
ridas a los controles para la venta de dóla-
res al pequeño ahorrista (en realidad una

prohibición) y la disminución de subsidios
(en realidad, apenas un “descuento” del
1% del total millonario saqueado), lo único
que han generado en la población es un
mayor rechazo y más desconfianza. El
comentario generalizado es que siempre
pagamos nosotros, y la sensación cada vez
más creciente es que no tenemos opción si
nosotros como pueblo no tomamos las
riendas de la cuestión.

La oligarquía financiera no puede
tomar todas las medidas que quisiera,
justamente, por los niveles de confronta-
ción que brotan desde abajo frente a cada
paso que ellos dan. No pueden devaluar
(aunque lo necesiten) porque tienen un
conflicto social y político con el pueblo
muy grave. Frente a ello, la burguesía
monopolista ha decidido un camino por
recorrer, que es continuar elevando la pro-
ductividad con más superexplotación. 

Esto es lo que se viene para los próxi-
mos meses, con el agravamiento en lo
político que implica esta “elección”: conti-
nuar presionando sobre la espalda de la
clase obrera, tensando más aún la cuerda
de la lucha de clases.

Ellos tratarán de sostener como sea los
salarios achatados, pero la corriente que
viene desde abajo va totalmente en senti-
do contrario. En ese plano, la lucha de cla-
ses se acerca a un cuello de botella, en
una espiral ascendente de agudización
con características muy marcadas.
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CLASE CONTRA CLASE
PARTIDO CONTRA PARTIDO

En el medio de este venda-
val signado por una profunda
crisis política, la burguesía
monopolista no ahorra esfuer-
zos en batallar sobre los aspec-
tos ideológicos. Uno de ellos
–podríamos decir que el princi-
pal- es la defensa del orden ins-
titucional, el corsé que necesi-
tan imponerle a la lucha de cla-
ses y que no pueden. Su objeti-
vo es mantener bajo siete lla-
ves cualquier idea que plantee
el concepto de Revolución, de
la lucha por el poder, de la
lucha por el socialismo.

Es evidente que ha desapa-
recido la “oposición” en nues-
tro país. La burguesía se ha
constituido en un solo partido,
que es el partido del gobierno,
el partido del capital, y que
expresa los intereses de los
monopolios. Su problema es
que está agarrada a “la tabla de
salvación” de una sola estructu-
ra, que en realidad está deshi-
lachada. Por eso decimos que
no tienen otra que enfrentar la
lucha de clases, lo que realza la
necesidad de que el proletaria-
do fortalezca su partido.

La clase obrera no necesita de “gestores” para
la resolución de sus problemas (papel que tanto
agrada a la izquierda del sistema); lo que la clase
obrera necesita es asumir un protagonismo direc-
to en el combate político, en la construcción de las
herramientas políticas para el proceso revoluciona-
rio.

Los pasos indispensables que debemos dar
para el desarrollo sostenido del Movimiento
Revolucionario y dentro de él, en la construcción
del Movi-miento Obrero Revolucionario, constitu-
yen el eje de acción política en que los revoluciona-
rios nos debemos centrar en este momento.

La magnitud y el peso que comienzan a tener
las ideas revolucionarias cada vez que estos temas
políticos estratégicos llegan a la vanguardia de los
trabajadores y el pueblo, son incalculables, y por
ende, son el combustible que alimenta hoy la lucha
revolucionaria.

El objetivo de unidad que impulsamos es
mucho más que “la unidad en la lucha”, ese es un
piso que ya tenemos como pueblo. Lo que estamos
planteando es la sociedad que queremos de acá en
adelante, con un objetivo estratégico que es la
Revolución.

Es este el salto en calidad que los revoluciona-
rios tenemos que plantear a partir de ahora, desde
el termómetro de todas las experiencias, partiendo
de las luchas que ya se están dando y de las expe-
riencias ya realizadas. El potencial es enorme.
Encontrar los caminos más directos para construir
ese movimiento revolucionario, con la dirección
política del proletariado, hará material el cambio
que reclama este momento histórico.�
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* Los jubilados rascan en el fondo de su monedero y encuentran poco más de $ 1.400 para sobre-
vivir.

* Los trabajadores, en promedio, reciben en sus bolsillos $ 2.500 como salario.
* Las condiciones de trabajo son cada vez más extenuantes en cada jornada y el salario no cubre

ni las necesidades básicas de cada familia.
* En 2011, el Estado entregó (en “blanco”) subsidios a las grandes empresas por 72.000 millones

de pesos (20 veces más que en 2005).
* Crecen los pagos de deudas a organismos internacionales a niveles que ningún gobierno ante-

rior efectuó.
* La minería destruye la cordillera de los Andes de norte a sur y envenena las napas con cianu-

ro y arsénico.
* Los negocios agrarios en manos de cinco monopolios exportadores arruinan la tierra, expro-

pian alimentos para más de 300 millones de personas, mientras aquí hay millones de argentinos que
pasan hambre.

* Los negocios inmobiliarios marchan a full para la especulación y el consumo de los sectores
más poderosos, mientras la falta de vivienda y de redes sanitarias, gas y electricidad para los más
pobres se incrementa a diario.

* Baja el consumo de carne por habitante, mientras los frigoríficos exportan para vender a más
de 17 dólares por cada kilo.

* Mientras los economistas y políticos hacen coro con la presidenta sobre la necesidad de que
vengan capitales, se fugan por la otra puerta miles de millones de dólares que se amasan en cada
fábrica y son producto de la expropiación de plusvalía a los obreros.

* Los hospitales son escasos y no cuentan con las mínimas condiciones de infraestructura, insu-
mos y personal para funcionar.

* La educación escolar tiene como único atractivo el mendrugo de pan que, aunque escaso y sal-
teado, pueden llegar a obtener los sectores más humildes.

* La falta de perspectivas para los jóvenes que quieren desarrollarse en el estudio, el trabajo y
la perspectiva de formar una familia y tener un proyecto de vida, se impone como un muro infran-
queable por la falta de futuro.

* Todo el dinero circulante en la sociedad argentina, por orden de las entidades monopolistas, está
en manos de los bancos, a lo que ahora se le da una vuelta más de tuerca, con la prohibición de com-
prar dólares que rige para el pueblo.

* Se utiliza el caballito de los juicios a los genocidas como la vocación del gobierno de defender
los derechos humanos, mientras se ataca el derecho a una vida digna de las amplias mayorías
populares.

Estos ejemplos (y muchos otros) confirman cuál es el capitalismo “en serio” que desea
la señora presidenta y su gobierno. 

El capitalismo es caos y especulación en todas sus variantes, no hay capitalismo
beneficioso para el Hombre, porque el mismo está organizado para la obtención de
ganancias y no para las necesidades de los seres humanos. El mayor consumo del
capitalismo es el de la sangre de los obreros y los pueblos oprimidos. Y esto es capitalis-
mo en serio, muy serio Sra. presidenta, tan serio como que nos va la vida en ello.

Por eso, el único orden que beneficia al pueblo es la lucha, la movilización y la organi-
zación de un proyecto de revolución socialista que ponga al hombre trabajador como eje
para organizar toda la producción en pos de sus necesidades y aspiraciones.�

““CCAAPPIITTAALLIISSMMOO EENN SSEERRIIOO””



esde hace tiempo lo vienen seña-
lando los directivos de los princi-
pales monopolios en las páginas
de los suplementos económicos,

en declaraciones en las cumbres empresa-
rias, en actos y reportajes. Lo han dejado
explícito, por ejemplo, los máximos geren-
tes de empresas como Pirelli o General
Motors: a los monopolios no los preocu-
pa ni la situación internacional ni la
cotización del dólar. 

Lo que desvela a los monopolios radica-
dos en nuestro país es lo que ellos llaman
costos laborales, un eufemismo que utili-
zan para referirse a nuestros salarios.

Como no podía ser de otra manera, la
burguesía utiliza cualquier situación,
cualquier cambio de escenario, para ir a la
carga con su objetivo de siempre, que es
planchar nuestros ingresos para acre-
centar sus márgenes de ganancia.

Ya le han puesto un monto al porcenta-
je de aumentos que estarían dispuestos a
“concedernos”, ya se han encargado de
hacérselo saber al gobierno, para que éste
arbitre los mecanismos y maniobras para
lograrlo; ya se lo han comunicado a los sin-
dicatos para que estos bajen la información
a las bases trabajadoras, y para que prepa-
ren sus fuerzas para tratar de frenar la
indignación y la bronca. Ahora se lo
“comunican” al conjunto de la sociedad,
con la ilusión de que el pueblo condene a
las justas demandas proletarias, conside-
rándolas una falta de respeto y de compro-
miso con la estabilidad económica del país.

Una vez más, la burguesía monopolista
en el poder intenta confundirnos y que
nos equivoquemos al momento de poner el
dedo acusador y señalar a los responsa-
bles de las situaciones cotidianas de
incertidumbre, de desesperación y de
angustia que vivimos cada vez que quere-
mos adquirir los bienes y productos bási-
cos y elementales para nuestra vida; esa
sensación en el estómago que atravesa-
mos a la hora de llegar a la caja de un
supermercado y recibir un golpe de knok-
out al ver al precio de los artículos básicos
de la canasta familiar.

Y los responsables de la pérdida del
poder adquisitivo de nuestros salarios,
que a su vez, no conformes con ello, opri-
men y exprimen al resto de las masas
populares saqueando sus ingresos, pre-
tenden esconderse detrás de nuestros
reclamos y que seamos nosotros (sus víc-
timas) los que aparezcamos como los vic-
timarios.

Viejo truco de la burguesía, el de poner
los huevos en un lado y, como el tero, gri-
tar en el otro. Pero para su desgracia, ya
nadie cree en sus lastimosas lágrimas
de cocodrilo. Los trabajadores tenemos
bien claro quién decide los destinos de
nuestro país, quién nos impone las más
duras cadenas y tormentos.

La pelea que tenemos por delante ya
está bien definida, basta observar estos
movimientos patronales y cómo se prepa-
ran para el combate en su rincón, los
monopolios, su gobierno y sus sindicatos.
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A n á l i s i s  P o l í t i c oA n á l i s i s  P o l í t i c o

Desde cada conquista, desde cada reclamo, estamos
poniendo un grano de arena para fortalecer y extender el

movimiento revolucionario que unifique nuestras
aspiraciones en un solo carril, con el mismo horizonte.

La unidad popular está madurando y se abre una posibilidad
inmejorable para hacerla avanzar un gran paso.
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FFrreennttee  aa  llaa  iimmppuunniiddaadd  ddee  llooss   mmoooonnnnooooppppoooollll iiiioooossss
LA LUCHA POR EL SALARIO, LA LUCHA PPOORR EELL PPOODDEERR

CCOOMMOO UUNN SSOOLLOO
HHOOMMBBRREE

Partiendo de la justicia de
exigir un salario que cubra
nuestras elementales condicio-
nes de vida, del derecho que
nos cabe como productores de
los bienes y servicios que abas-
tecen a toda la sociedad, de
recibir una retribución acorde
a nuestro esfuerzo, de la pro-
ductividad y las inmensas
ganancias que los patrones
obtienen con nuestro trabajo,
la lucha por un aumento sala-
rial es una bandera para que
los trabajadores nos unamos
y nos encolumnemos como
un solo hombre.

La clase trabajadora tiene
que ir al combate por aumen-
tos salariales con la ambición
de que no quede un solo traba-
jador sin esta conquista, mas
allá de su situación particular,
independientemente que esté
en blanco o en negro, efectivo o
contratado, de que el gremio
sabotee o frene el reclamo, o de
lo que hagan los jerarcas y la
CGT, sin esperar que desde
arriba atiendan nuestras
demandas.

Es por abajo que hemos
conquistado las victorias en
estos años y nada debe sacar-
nos de ese camino, por el con-
trario es hora de ir por más,
profundizando la lucha desde
nuestro protagonismo y
nuestra unidad.

El fin de año ya está encima

y el nuevo año debe encontrarnos de pie y organiza-
dos para la lucha.

Los trabajadores debemos prepararnos ya, avan-
zando día a día en la unidad, rompiendo el aisla-
miento, aceitando nuestras relaciones y nuestras
organizaciones, agitando el reclamo salarial hoy, no
mañana; marcando la cancha primero, para que la
discusiones salariales tengan otro telón de fondo,
distinto al que ilusiona al poder monopolista.

Debemos ganar el apoyo y la solidaridad de todo
el pueblo, porque si ganamos nosotros ganamos
todos. Ganan los comerciantes de nuestros barrios,
ganan los jubilados, los profesionales y los desocu-
pados, los que viven de changas, los cuentapropis-
tas, todos ellos están enganchados de una forma u
otra a nuestra suerte y desde allí debemos tirar la
soga para involucrarlos a todos desde la acción y la
autoconvocatoria.
El salario se ha puesto en el centro del ring, y

pone hoy a las clases frente a frente; por eso debe-
mos ver a esta lucha por encima de lo estrictamente
económico; son las aspiraciones de los monopolios
enfrentadas a las aspiraciones populares, por ver
quien pagará los platos rotos de la llamada crisis
capitalista.

Son las ansias de las grandes empresas por
aumentar su productividad, a costa de nuestro
esfuerzo cada vez más inhumano, a costa de plan-
char nuestros salarios, a costa de seguir postergan-
do un futuro de vida digna para todos.

La lucha que tenemos por delante entonces, debe
tener dos andariveles: por uno, la lucha por un
salario que alcance nuestras necesidades básicas,
que nos devuelva un poco de la dignidad que nos
arrebatan diariamente con sus impúdicas ganancias
y riquezas; y por otro, la lucha contra el poder y la
impunidad de los monopolios, contra su soberbia
y su dominación, impulsando a todo el pueblo a la
sublevación contra sus recetas nefastas.

Desde cada conquista, desde cada reclamo, esta-
mos poniendo un grano de arena para fortalecer y
extender el movimiento revolucionario que unifique
nuestras aspiraciones en un solo carril, con el
mismo horizonte.

La unidad popular está madurando y se abre una
posibilidad inmejorable para hacerla avanzar un
gran paso.

Poner el acento ahí es la garantía de ganar en los
dos terrenos y transformar cada victoria en una ver-
dadera victoria política y popular.�

A n á l i s i s  P o l í t i c oA n á l i s i s  P o l í t i c o
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a lucha de clases se-
guirá agudizándose
y la misma irá dando

forma a los próximos
combates.
La clase dominante no

tiene descanso.
Terminado el acto elec-
toral las medidas adop-
tadas el día después,
comenzaron un nuevo
derrotero de incongruen-
cias por parte del poder.
En lo económico y en lo
político por orden tempo-
ral, el “control” del dólar
y la bravuconada pato-
teril de la presidente
quejándose de los cortes
de calle y movilizando a
la gendarmería como
amenaza represiva, son
muestras de una debili-
dad política estructural.
La oligarquía financiera

quiere meter a la clase
obrera y al pueblo en el
orden institucional bur-
gués, pero la clase obre-
ra y el pueblo siguen su
curso, con un ritmo más
acelerado por fuera del
orden institucional.
En este camino, el

movimiento revoluciona-
rio que aprieta en todos
los sentidos y con la clase
obrera en particular,
comienzan a asimilarse
las ideas de la revolución
por una senda de movili-
zación permanente. 

Y políticamente esto se
está expresando de infini-
tas formas.
Sin embargo, el prole-

tariado y las fuerzas
populares no hemos aún
alcanzado una unidad
política, aunque comien-
zan a abrirse nuevas ven-
tanas que están facilitan-
do ese proceso. Esa uni-
dad revolucionaria (que
cuenta con una base
material extraordinaria-
mente amplia y genero-
sa) se ve dificultada por
la insuficiente presencia
de una salida revolucio-
naria a cada acción rea-
lizada por las masas, que
en su mayoría, son con-
quistas logradas.
Se hace necesario que

el proletariado, especial-
mente las vanguardias
movilizadas, con expe-
riencias de luchas ya
materializadas, eleven el
nivel de compromiso en
el fortalecimiento  de un
partido de su propia
clase, con intereses de su
propia clase, que son los
intereses también de
todo el pueblo.
La inminencia de actos

ofensivos de masas por
reclamos de todo orden,
exige de una propuesta
del proletariado ante
todo el pueblo, un pro-
yecto que se está insta-

lando pero que todavía
va  por detrás de
las situaciones que se
avecinan.
La creación de herra-

mientas políticas de
masas que posibiliten la
materialización de la uni-
dad de todo el pueblo
en un gran movimiento
revolucionario, es suma-
mente necesaria.
Simultáneamente, la uni-
dad de la clase obrera
específicamente,
requiere también de un
partido de la clase obr-
era que ayude a parir
una etapa de revolución
social.
Contamos ya con un

destacamento provisto
de una estrategia de
poder, de tácticas y polí-
tica, pero no es suficiente
para lo que se viene.
Trabajar en la construc-
ción del partido no es
una cuestión táctica, es
fundamentalmente una
cuestión estratégica.
Y sobre ello tenemos

que prestar atención
especial y avanzar al uní-
sono, con todo el arsenal
que el proletariado y el
pueblo vamos
gestando.�

EL PARTIDO REVOLUCIONARIO,
UNA HERRAMIENTA POLÍTICA
FUNDAMENTAL

L
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l Grupo de los 20 es un foro
de 19 países, más la Unión
Europea, donde se reúnen

regularmente, desde 1999, jefes
de Estado, directivos de bancos
centrales y ministros de finanzas.
Está constituido por siete de los
países más industrializados, a los
que se suma Rusia, más once
países recientemente industrial-
izados de todas las regiones del
mundo, y la Unión Europea como
bloque económico. Es el ámbito
donde la oligarquía financiera a
nivel mundial discute los temas de
“su” interés, relacionados con el
sistema financiero internacional y
las políticas económicas a aplicar
en regiones y países específicos,
con el objetivo de mantener su
dominación.

El punto de encuentro fue
Cannes (Francia), el mismo donde
se realiza el festival cinematográ-
fico y donde se reciben premios y
se posa para la foto vestidos de
gala. Acá también hubo fotos, dis-
cursos y gala; pero en el fondo lo
que reinó fue el desconcierto y
la preocupación. Es que esta
reunión se dió en el contexto de
una Europa prendida fuego por la
protesta social, un movimiento de
indignados en el corazón de
Nueva York, y en un año donde el
levantamiento de los pueblos del
norte de África, tanto por su forma
como por su contenido, está
haciendo templar a más de uno.
Estamos en una hora de ofensiva
de los pueblos, y esto marca en
profundidad su crisis política y,
cada día que pasa, se agrava más
aún. Las soluciones que necesi-
tan los representantes del gran
capital no cuajan y está visto que

no cuajarán porque los pueblos no lo permitimos. Ya se acabó la
época en la que los de arriba decidían y los de abajo acataban. Este
gran cambio es el que la burguesía monopolista no sabe ni puede
asumir, cegada por salvar sus instituciones y su sistema mismo. 

Los campeones de la democracia, los que se llenan la boca con
esa palabra, mandando fuerzas militares a cualquier región del mundo
con el fin de intervenir para instaurar “el mejor sistema conocido: la
democracia”, entran en pánico a la hora de pensar en un referéndum
para que el pueblo griego decida sobre si acepta o no los planes de
ajuste.  De hecho, lo tiraron para atrás, y ahora deben afrontar una cri-
sis de gobierno (luego de la renuncia de Papandreu) producto de la
movilización reclamando dicha consulta popular.

En un rapto de “lucidez”, la Presidenta Kirchner afirmó: “si la crisis
social se expande, la democracia está en riesgo…”. Si claro, Sra.
Presidenta, esta democracia está en riesgo, esta democracia burgue-
sa, institucionalidad política del dominio del capital, ajena a la partici-
pación, discusión y decisión del pueblo; que cubre con un manto de
“legalidad” la explotación, el hambre, la miseria; que no resolvió, ni
resuelve, ni resolverá las necesidades de la humanidad.

Este es el telón de fondo del encuentro en Francia. La ofensiva
política comenzamos hoy a tenerla los pueblos, y frente a esto la
imposibilidad de aplicar las medidas contra los pueblos del mundo de
“salvataje” para “su” crisis. “Es necesario rediscutir el orden económi-
co internacional”, “de esta crisis no se sale con viejas recetas”, “toda
la discusión quedó teñida por lo que pasa en Grecia”. En síntesis: lo
nuevo es la presencia de los pueblos movilizados, luchando, y pre-
sionando, diciendo basta a lo que ya no se quiere, colocando una
barrera a la política que la burguesía pretende imponernos.

El nuevo orden, el único orden que beneficia al pueblo es la lucha,
la movilización y la organización de un proyecto de revolución socia-
lista, con democracia directa revolucionaria, donde las decisiones las
tomen los pueblos para sus propios beneficios, para resolver sus
necesidades, para construir una vida digna.�

LLLLAAAA   RRRREEEE UUUUNNNN IIIIÓÓÓÓNNNN   DDDDEEEE LLLL  GGGG---- 22220000::::
LLAA BBUURRGGUUEESSÍÍAA PPRROOPPOONNEE 

YY LLAA LLUUCCHHAA DDEE CCLLAASSEESS DDIISSPPOONNEE
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l Estado de Pará se encuentra al
noreste de Brasil. La mitad inferior
del río Amazonas pasa por ese
Estado, que también comprende la

franja Este de la selva del mismo nombre y
numerosos afluentes del Amazonas, y dentro
de ellos, uno de los más destacados: el
Xingú. La geografía en este caso es impor-
tante para ubicar el gigantesco proyecto de
represa hidroeléctrica Belo Monte que la
burguesía pretende llevar adelante a cual-
quier costo a través de la empresa Norte
Energía, en Volta Grande Xingu (Pará), una
zona única a nivel ambiental que se caracte-
riza por sus especies de flora y fauna, y por
las múltiples comunidades indígenas que allí
habitan, la región con más tribus de la
Amazonía.

UN VIEJO PROYECTO… EN EL
QUE NO IMPORTAN LOS PUEBLOS

La primera vez que se intentó construir esta
hidroeléctrica fue a finales de los años 70
bajo el nombre “Kara raó”, (un grito de guerra
indígena de los indios Cayapo). Este primer
intento fracasó porque fueron los mismos
indígenas, quienes consiguieron parar la obra
con una imagen, la de la Tuira, una India
Cayapo dando dos bofetadas con su espa-
da al ingeniero jefe de la obra (foto que en
su momento se vio en todo el mundo). Ya a
fines de los ’90  renace el proyecto hidroeléc-
trico bajo el nombre de Belo Monte, pero es
con Lula (a pesar de que en su campaña
electoral vociferaba en contra del mismo)
cuando las negociaciones se cierran plena-
mente. Fue un pacto político entre Lula y Jose
Sarney, un senador de la zona desde la
época de la dictadura, quien apoyó a Lula
para que fuera envestido como presidente,
con Belo Monte dentro de sus contrapresta-
ciones por tal apoyo. 

Con Dilma Rousseff el proyecto deja de ser
tal para implementarse. Desde este momento
la licencia de construcción sufrió un proceso
de aceleración sin precedentes, con la vulne-

ración de leyes, incumplimiento de condicio-
nantes ambientales, 11 procesos judiciales
abiertos, y algo más. La era del Capitalismo
Monopolista de Estado expresándose en
toda su dimensión. 

El gobierno de Brasil no asistió a la audien-
cia convocada por la Comisión Interamerica-
na de Derechos Humanos (CIDH) con el fin
de que el Estado brasileño explique el pre-
sunto incumplimiento de medidas solicitadas
por la propia Comisión para proteger pobla-
ciones indígenas de la región amazónica del
río Xingú. El gobierno comunicó que no
enviaría representantes a esa audiencia, ale-
gando que las medidas solicitadas se están
aplicando de acuerdo al “orden jurídico brasi-
leño y a las condicionantes socio-ambientales
impuestas a la construcción de la represa”.
Esto se suma, el retiro de la candidatura de
Paulo Vannuchi, ex ministro de Derechos
Humanos, a integrar la CIDH y la suspensión
de contribuciones a la Organización de los
Estados Americanos (OEA).

Esta represa de Belo Monte, con 11.200
MW de potencia (cerca de 11% de la capaci-
dad instalada del país) y un costo de 17.000
millones de euros, aspira ser la tercera
mayor del mundo, detrás de Tres Gargantas
en China e Itaipú, en la frontera de Brasil y
Paraguay. Acelerado es el proceso de cons-
trucción ya que pretenden que la central esté
en funciones en 2015. Pero una pequeña
piedra se les interpuso en el camino, y es
la movilización, lucha y enfrentamiento del
pueblo de las riberas del Xingú.

“YO NO ME CALLO, ESTOY LISTO
PARA PELEAR”

La construcción de la represa afectaría
unos 100 kilómetros de la Volta Grande del
Xingú,  inundaría unos 520 kilómetros cua-
drados de bosques del Amazonas, dejando
sin sus tierras y fuentes de trabajo a alrede-
dor de 50 mil personas que viven a lo largo
de este río. En su construcción, se moverá el
mismo volumen de tierra que en el Canal de

CCAAPPIITTAALLIISSMMOO ““MMÁÁSS HHUUMMAANNOO””
AA LLAA BBRRAASSIILLEEÑÑAA

E
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Panamá, en un inicio se desforestará un área de 640 km cuadrados, llegando en 20 años a
unos 5.000 km2 y obligará a desplazarse a 50.000 familias. Es preciso recalcar que la región
de la que estamos hablando es uno de los mayores pulmones que tiene el planeta, y que
la tala feroz de árboles que trae aparejada la represa ocasionará terribles e irreversibles daños
ambientales que concluirán en sequías para algunas zonas, inundaciones para otras, modifi-
cación de biomas y medio ambiente…Y después nos hablan de ecología, y nos crean organi-
zaciones en defensa y preservación de nuestro planeta, y nos dicen que ¡¡todos somos res-
ponsables de la contaminación y los desastres ambientales‼ La oligarquía financiera es
capaz de todo en pos sus de ganancias.

Además, se recibirán a unas 100.000 personas
en busca de empleos transitorios en la ciudad más
importante de la zona, Altamira, donde está reinan-
do un caos por tratarse de una ciudad pequeña y
sin infraestructuras básicas suficientes como hos-
pitales, escuelas, servicios, etc.; se afectará a
varias comunidades indígenas situadas en la zona
seca reduciendo sus recursos de subsistencia y
acrecentará sus problemas de invasiones de tie-
rras por la inmigración.

El mega proyecto de Belo Monte no sólo va a
desarrollar un impacto social y ambiental a poste-
riori de su construcción y puesta en funcionamien-
to. La líder del Movimiento Xingú Vivo para
Siempre, Antonia Melo, denuncia que aumentó la

ocupación ilegal de tierras y la explotación de madera en áreas indígenas; que en un año la
violencia aumentó 28%, en especial bajo la forma de delitos como el abuso sexual de meno-
res; los asesinatos y muertes de todo tipo y por diversas causas.

El activista Joao Chupel Primo, quien fuera un firme opositor de la tala ilegal, fue asesina-
do en Pará, Brasil, a la edad de 55 años. Entre mayo y agosto, siete activistas que denuncia-
ban la tala ilegal han sido asesinados en los estados de Pará y Rondonia. Este es el “lado
humano” del sistema capitalista que tanto se proclama.

La respuesta no se hizo esperar: comunidades indígenas, campesinos, pescadores y habi-
tantes de los pueblos cercanos reunidos en asamblea en la localidad de Altamira decidieron
ocupar por tiempo indeterminado las obras de la presa de Belo Monte exigiendo la sus-
pensión definitiva de las mismas. “Estamos seguros que después de Belo Monte vamos a
tener que cambiar de trabajo, porque no va a haber peces. Van a morir o a migrar... Yo no me
callo, estoy listo para pelear”. Cortaron la carretera nacional BR-230, conocida como la
Transamazónica, en el municipio de Altamira (Pará), y acamparon en el sitio de las obras, con
pretensión de quedarse de forma permanente.

La oligarquía financiera parece no detenerse en su ambición e intento de avanzar y apro-
piarse por entero de todas las tierras y el hábitat natural de las comunidades y pueblos origi-
narios de toda la región del Amazonas.

Intentaron en Perú, en Bolivia y ahora en Brasil. Los pueblos de Perú y Bolivia hicieron fra-
casar estos intentos, con la enérgica lucha y movilización. Los pueblos de la región de
Xingú, tampoco están dispuestos a renunciar mansamente a sus legítimos derechos.�
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